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1 - DISCÍPULOS Y APÓSTOLES 

  "SER SANTO HACIENDO SANTOS" 

 
Al acercarse el Sínodo sobre ‘la Nueva Evangelización para la transmisión de la fe 
cristiana’,  el Capítulo oye la llamada de la Iglesia. Recuerda al mismo tiempo la llamada 

recibida en la Exhortación apostólica ‘Vita consecrata’ (n° 81): 
 
 

"Para hacer frente de manera adecuada a los grandes desafíos que la historia actual  
pone a la Nueva Evangelización, se requiere que la vida consagrada  
se deje interpelar continuamente  
por la Palabra revelada y por los signos de los tiempos.  
El recuerdo de las grandes evangelizadoras y de los grandes evangelizadores,  
que fueron antes grandes evangelizados, pone de manifiesto cómo,  
para afrontar el mundo de hoy  
hacen falta personas entregadas amorosamente al Señor y a su Evangelio (…) 
La nueva evangelización, como la de siempre, será eficaz si sabe proclamar  
desde los tejados lo que ha vivido en la intimidad con el Señor.  
Para ello se requieren personalidades sólidas, animadas por el fervor de los santos." 
 
 

Nosotros acogemos esta llamada.   

Queremos responder a ella siguiendo a Jesús al estilo de Juan María de la Mennais,   
con un impulso renovado. 

¡Que ella sea la alegría de nuestras vidas entregadas ! 

 
 

 
 

NUESTRA MISIÓN 
 

PALABRA DE DIOS 
 
 

Como todos los seguidores de Jesús, somos a la vez discípulos y enviados: 
"Instituyó Doce, para que estuvieran con Él y para enviarlos a predicar con poder para 
expulsar demonios." (Mc 3,14-15) 

 
 

PALABRA DE LA IGLESIA 
 

Hoy la Iglesia nos llama a realizar esta integración profunda: 
 

"En la historia de la Iglesia, desde la antigüedad hasta nuestros días, abundan ejemplos 
admirables de personas consagradas que han vivido y viven la aspiración a la santidad 
mediante la labor pedagógica y que, a su vez, proponen la santidad como meta 
educativa." (Vita Consecrata 96) 

Y nos recuerda la espiritualidad de comunión: 
 

“Y así el camino de la santidad se hace recorrido que toda la comunidad realiza junta; no 
sólo camino del individuo, sino experiencia comunitaria cada vez más: en la acogida 
recíproca; en la condivisión de dones, sobre todo el don del amor, el perdón y la corrección 
fraterna; en la búsqueda común de la voluntad del Señor, rico de gracia y misericordia; en la 
disponibilidad de cada uno a hacerse cargo del camino del otro. En el clima cultural de hoy la 
santidad comunitaria es testimonio convincente, quizá más que la del individuo.”  (El 
servicio de la autoridad, n° 19) 
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REGLA DE VIDA 
 

Como los primeros llamados por Cristo, vivimos en comunidad nuestra vocación de discípulos y 
enviados: 

 

"En Comunidad, el Hermano continúa la búsqueda del Señor y trata de discernir la voluntad 
de Dios en la escucha de la Palabra y a través de los signos de los tiempos. 
Por el hecho de vivir con hombres a quienes no ha elegido y a quienes llama hermanos, es 
testigo de esa fraternidad nueva y universal instaurada por Cristo Jesús. Esta unión entre 
Hermanos, signo particular del Reino, constituye una poderosa fuente de energía para la 
realización de su misión. 
La dimensión comunitaria de su vida y de su apostolado ayuda al Hermano en su camino 
personal hacia Dios. Es también garantía de verdadera libertad en las opciones 
apostólicas."   (D6) 

 
 

PALABRA DEL FUNDADOR 
 

Juan María de la Mennais recordaba a sus Hermanos que estaban llamados a ser imagen de Cristo 
para establecer su Reino: 

"Esfuérzate, sobre todo, en inspirar a tus alumnos una verdadera y tierna piedad; no te 
consideres como un profesor profano, sino como un misionero encargado de establecer el 
Reino de Dios en las almas: ésa es, efectivamente, tu vocación, y haciendo santos es como 
te santificarás tú mismo …"   
(Al H. Alfred Marie, el 7 de julio de 1844) 

 

 
DEJARNOS EVANGELIZAR 
 

Desafíos y llamadas 
 

Sea cual sea su edad, el Hermano oye la voz del Señor "que le apremia, le llama por su nombre" y 

le envía.  (cfr. D19) 
 

Para responder a ella de manera personal, está atento: 

o Al encuentro con el Señor en la escucha de la Palabra, la Eucaristía, la oración personal, 

las personas, los acontecimientos de la vida. 
 

Es ahí donde descubre cómo  amar y servir a su Señor. 
 

o En un mundo marcado por la eficacia y el consumismo, el Hermano es testigo feliz y 

lleno de esperanza. Reconoce la presencia del Espíritu en este mundo amado por Dios. 
(D8). 

o Recuerda que el criterio de verdad de su ‘experiencia de Dios’, son los lazos esenciales 
que establece con sus Hermanos, con los Laicos, los niños, los jóvenes y los pobres. 

 
 

Líneas de acción 
 

El Capítulo invita a cada Hermano a seguir esforzándose por elaborar y vivir un Proyecto personal, 

compartido en comunidad, que: 
o sitúe a Cristo y el amor a los jóvenes en el centro de su vida. 

o concrete los momentos que le serán necesarios para lograr la unidad de su vida: 
 los tiempos de formación que hagan posible su crecimiento espiritual y su 

fidelidad creativa. 

 su compromiso apostólico discernido en comunidad y con el superior. 
 los tiempos de compartirlo y de revisarlo con un acompañante y con el superior. 
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COMUNIDADES QUE EVANGELIZAN 
 

Desafíos y llamadas 
 

En un mundo en el que los lazos se establecen y se rompen rápidamente, en el que se hace sentir 
la sed de encuentro y fraternidad, sobre todo entre los jóvenes, nuestra vocación de Hermano es 

un signo eficaz de fraternidad. 
Sentimos una llamada a convertirnos a la vida comunitaria. En comunidad es donde los Hermanos 

acogen el Evangelio. Lo anuncian por el signo de su sola vida fraterna. "La comunión es 
misionera y la misión es para la comunión." (La vida fraterna en comunidad, 58) 
En comunidad y con la comunidad somos llamados a la santidad. 

La comunidad es el lugar en el que los Hermanos se esfuerzan en vivir como enviados para una 
misión común, que contribuye a su unidad. 
 

Líneas de acción 
 

El Capítulo invita a cada comunidad a construir un Proyecto para una vida comunitaria, 
signo y anuncio del evangelio.  Este Proyecto, elaborado conjuntamente y aprobado por el 

Provincial, deberá actualizar la Misión y cuidar que favorezca: 

a) El ser hermanos-juntos: hermanos que buscan tiempos para vivir juntos, rezan juntos, 

comparten la Palabra de Dios, se reúnen regularmente, dan importancia al domingo, 

saben divertirse juntos. 
La calidad de las relaciones supone la atención a cada uno, la comunicación y el perdón. 

b) Transparencia y apertura: la comunidad se esfuerza en vivir la acogida y la apertura 
para con todos, especialmente con la Familia menesiana, los jóvenes, los pobres y la 

Iglesia local. 
 

 Ello implica la capacidad: 

o de adaptar los tiempos y los lugares para hacer posible el compartir (oración, comida, 
momentos de descanso) 

o de hacer gestos significativos que le permitan ser reconocida como comunidad de 
Hermanos. 

 

 

Para animar la comunidad, es esencial la misión del Superior local. Por eso, las Provincias y 
Viceprovincias se esmerarán en su formación. En esta tarea podrán ayudar a los Superiores 

mayores algunos materiales apropiados, así como una Guía del Superior de comunidad. 
 
 
 
 

HERMANOS ENVIADOS PARA EVANGELIZAR 
 

Desafíos y llamadas 
La llamada a la Nueva Evangelización llega en un momento en el que, debido a la evolución del 

marco escolar, de los mismos jóvenes y de las familias, podemos sentirnos sin recursos.  
Conscientes de nuestra fragilidad, avanzamos con fe y valentía. 

La educación de los niños y jóvenes exige una mayor profesionalización de los educadores. En un 
contexto de secularización, es difícil percibir el sentido de la misión y de la unidad entre vida 

espiritual, profesión y misión evangelizadora. 

A muchos Hermanos, llegados a la edad de la jubilación y que ya no están comprometidos en el 

mundo escolar, les cuesta a veces dar sentido a su participación en la misión de la Congregación. 

Renovamos el compromiso de seguir las huellas de tantos Hermanos y de continuar realizando hoy 
en nuestra acción educativa la misma misión de Jesús. “¡Sublime vocación! Es la del mismo 
Jesucristo. No dejó el seno del Padre más que para hacer lo que vais a hacer a su ejemplo... 
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También vosotros enseñáis la verdadera doctrina a los que la ignoran siempre, y también 
vosotros haréis prodigios en el orden espiritual” (Apertura del Retiro de los Hermanos, S VII 

2237) 
 

Líneas de acción 
 

El Capítulo, al mismo tiempo que agradece los diversos compromisos de los Hermanos al servicio 

de la misión, los anima a vivir de la espiritualidad del enviado cultivando una actitud de 
servicio y disponibilidad, comprometiéndose resueltamente para dar a conocer y a amar a 

Jesucristo. 
 

o Hermanos en formación: Viven esta etapa de su itinerario como un tiempo de 
preparación a la misión.  Dedican tiempo al anuncio del Evangelio a los niños y a los 

jóvenes, especialmente los más desposeídos. (D 149) 

o Hermanos en activo: Llenos de pasión por Dios y por los jóvenes, los Hermanos 
buscan la unidad de vida. Se comprometen en la evangelización con fe, caridad, 

humildad y abnegación. 
o Hermanos jubilados: Testigos de la alegría y de la paz que regala la fidelidad a Dios, 

optan por un compromiso apostólico adaptado a su situación: solidaridad para con sus 
hermanos en actividad,  acogida, compromiso ante la Familia Menesiana, oración, 

ofrecimiento de los achaques, sufrimientos y enfermedades, etc. La comunidad ayuda a 

discernir los compromisos de los Hermanos, a la vez que los alienta y sostiene. 
 

 

A los Hermanos que llegan a la edad de jubilación, la Provincia les ofrece un tiempo de 

revitalización para que puedan vivir en la alegría, la paz y la generosidad esta nueva etapa de su 
vida. 
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